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Don Carlos Risueño, Catedrático y Director 

de la Real Escuela de Veterinaria

Por Francisco Pérez Fernández

Con sinceridad: ¿Sabe Vd. quién fue 
Don Carlos Risueño? ¿Y  que nació en Dái- 
miel? Posiblem ente no lo  sabe, porque ex ­
cepto los pro lesiónales y  algunos más, m uy 
contados, ignoran lógicam ente la existen­
cia de este daim íeleño, 
ilustre por tantos con ­
ceptos.

N osotros mism os 
nos enteramos, casi por 
casualidad, al h o je a r  
una revista especializa­
da. Y  desdeentonces nos 
picó la curiosidad por 
conocer y  am pliar al­
gunos de los datos que 
nos proporcionan su s  
biógrafos — Llórente y  
SanzEgaña—,junto con 
el deseo de vulgarizarla 
figura señera del pri­
mer Veterinario espa­
ñol, cu yo m edallón, es­
culpido en piedra y  en 
alto-relieve, aparece con 
todo merecim iento en 
la fachada de la Facul­
tad madrileña.

Por lo pronto, nos 
parece hay un pequeño 
error en la fecha de su 
nacimiento: 17 7 8, sin 
concretar mes ni día, al 
decir de los citados biógrafos. Merced a la 
gentileza y  am abilidad del Rvdo. D. Fran­
cisco M. Alberca, que nos ha perm itido 
buscar pacientem ente en el arch ivo de la 
parroquia de San Pedro, podem os afirm ar 
que no nació en ese año. Pero un poco des­
pués, exactam ente en 1781, sí nació el 6 de 
m ayo — y fue bautizado el día 8 — un niño 
llam ado Carlos José Joaquín, h ijo  de F élix

Risueño, natural de Fuencarral, entonces 
diócesis de Toledo, y de Vicenta de M ora 
(no «M ena»), natural de Ciudad Real.

Este es el n iño, sin duda, que al lle­
gar a la adolescencia se m atriculó en la re­

cién inaugurada Real 
Escuela de Veterinaria, 
fundada por Carlos IV 
« p a r a  propagar p o r  
princip ios científicos y 
y  práctica ilustrada una 
facultad en que se inte­
resan la agricultura, la 
riqueza y  la alim enta­
ción». Hasta entonces, 
era el de albéitar un ofi­
c io  de practicón y  de 
em pirism o, sin la me­
n or categoría científica.
Y  esta Real Escuela de 
Veterinaria se creó, s i­
guiendo n o r m a s  d e  
otras extranjeras, para 
acabar, no sin lucha ni 
com petencia, con la ru­
tina ignorante de los al- 
béitares que, m uy pron­
to, com prendieron el fi­
nal de su intrusism o en 
una carrera que m ere­
cía elevado rango cien­
tífico.

Carlos Risueño fue 
alum no destacado y en 1801 con cluyó  tan 
brillantem ente sus estudios que en seguida 
fue nom brado Subprofesor y  A yudante de 
clases prácticas. Y  com o el título de V ete­
rinario facultaba para el ingreso en la m i­
licia, porque la corriente general de la épo­
ca requería «veterinarios militares para 
atender las necesidades del ejército, sin o l­
vidar los intereses de la agricultura», Car-

M edallón  con el busto de Don Carlos 
Risueño, en la fa ch a d a  de la Facultad  

de Veterinaria, de Madrid.
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